
VITORIA. De niño, Imanol Estévez 
(Vitoria, 1993) observaba los aviones 
volar desde un camino de Estarrona 
junto a Foronda, adonde le llevaban 
sus padres. Hoy es él, como piloto 
(suma 215 horas de vuelo), el que 
mira hacia abajo desde el cielo. Tras 
el verano se pondrá a los mandos de 
un Boeing 737-800, «un sueño he-
cho realidad» que despegó en el ae-
ródromo alavés, donde este exciclis-
ta inició su carrera a lo más alto en el 
aeroclub Heraclio Alfaro. Tras seguir 
formándose en pistas de Cuatro Vien-
tos, Sabadell y Dublín, ha obtenido 
la licencia de piloto comercial, que 
ahora tiene «muchísima demanda». 
–Entra a trabajar como piloto de ae-
rolínea en pleno ‘boom’ del sector. 
¿Viene una nueva burbuja? 
–Estos últimos años ha subido mu-
chísimo la demanda de pilotos, está 
entrando gente cuando antes no ha-
bía estas oportunidades. Pero igual 
que está subiendo, también bajará. 
Ya hemos visto compañías que han 
quebrado (Germania, Wowair...), por-
que no pueden competir. Si quiebra 
una ‘low cost’ grande, igual se van 
fuera 1.500 pilotos, que se van a re-
colocar la mayoría, pero los que vie-
nen con 200 horas ya no entran y en-
tonces vuelves al bajón. 
–Volar está al alcance de cualquie-
ra gracias a las ‘low cost’, como Rya-
nair en Foronda. ¿Cómo ve el aero-
puerto? ¿Qué se debe potenciar? 
–Me gustaría mucho que Foronda 
siga creciendo, de hecho mi afición 
a los aviones la cogí viéndolos ahí. 
Foronda, a nivel de pista y servicios, 
es un aeropuerto grande, está muy 
bien posicionado –no suele tener 
vientos cruzados como en Loiu, pero 
sí niebla–, también tiene un sistema 
de aproximación que te permite ate-
rrizar prácticamente sin visibilidad. 
Pero creo que se le podría sacar más 
partido, tiene mucho potencial. 
–Tenemos una de las pistas más lar-
gas de España (3,5 kilómetros), pero 
la usan pocos aviones. 
–Aquí ha aterrizado y despegado el 
avión más grande del mundo, el An-
tonov 225. Tenemos un aeropuerto 
en el que puede operar cualquier tipo 
de aeronave. Con vuelos largos, en 
los que el avión sale muy cargado de 
pasajeros o mercancías, ahí es don-
de sacas partido a una pista larga. Para 

vuelos de Vueling, Ryanair o Iberia, 
la pista de Loiu vale de sobra. Apar-
te de eso, en Vitoria, si quieren atraer 
más compañías, lo que hay que me-
jorar y apostar es, igual que con la ter-
minal de DHL de carga, que se ha am-
pliado, trabajar en la terminal de pa-
sajeros, que la comparas con cual-
quier aeropuerto y está obsoleta. 
–¿Qué mejoraría de la terminal?  
–Es pequeña, vieja y necesita más 
personal y servicios. No es lo mismo 
que vengan 10 vuelos de Ryanair a 
la semana, como ahora, que 30 al día, 
que sería una cifra más acorde para 
ir creciendo. Pero para tener esos 30 
la terminal tiene que tener más vida, 
no como ahora. 
–¿Ve viable que haya más vuelos en 
Foronda, que vuelve a ser H-24? 
–Ryanair tiene vuelos muy turísti-
cos, no de negocios, pero Madrid o 
Barcelona sí pueden tener demanda 
todos los días. Para los intercontinen-
tales no creo que la haya. 
–¿Cómo evolucionarán los precios 
de los billetes, cada vez más bara-
tos por las líneas de bajo coste? 
–Es un modelo de negocio diferente 
pero el resto de compañías se tienen 
que adaptar y poco a poco lo van ha-
ciendo. Si no, no van a vender. 
–¿Hay que potenciar más la carga? 
–Zaragoza, que está por delante de 
Foronda, tiene cada día 10-15 vuelos 
de aviones pesados, que equivalen a 
3 ó 4 de los que vienen aquí, que mue-
ven paquetería, no mercancías pesa-
das. Eso podía haber estado en Vito-
ria, teniendo la pista que tiene. 

Seguridad aérea y buitres 
–Pilotará el Boeing 737-800. La com-
pañía acusa la crisis de los 737 MAX, 
que siguen sin poder volar tras dos 
accidentes mortales. 
–Ahora mismo es una faena para las 
compañías que tienen los MAX. Han 
sido accidentes muy fuertes y en-
tiendo que paren los aviones. Lo que 
tienen que hacer es solucionar el pro-
blema y entrenar bien a las tripula-
ciones. Un avión puede fallar, es una 
máquina, pero para eso se entrena 
sobre qué hacer en cada fallo. Si las 
tripulaciones están bien entrenadas, 
hoy en día no hay ningún fallo en el 
que el avión tenga que acabar acci-
dentado. Todo tiene su procedimien-
to y si lo sigues correctamente tie-
nes que salir en el 99,9% de las veces 
sin ningún daño. 
–Un solo siniestro aéreo desata la 
psicosis mundial. ¿Se exagera? 
–La aviación es muy segura. De mi-
llones de vuelos, solo hay 3 ó 4 acci-
dentes al año. Si lo comparas, hay 
muchos más accidentes y víctimas 
mortales en coche. Pero a la gente le 
da más respeto, quizá también por-
que no tiene el control y el avión es 
diferente, muy grande, hace mucho 
ruido y sientes cosas a las que no es-
tás acostumbrado. 
–¿Teme a los buitres en el aire? 
–Álava está ‘petada’: en Vitoria en 
Gardélegui, en la sierra de Badaya, 
en el Gorbea... En días de calor apro-
vechan las corrientes térmicas y pla-
nean buscando comida. Con un avión 
grande no puedes hacer una manio-
bra de evasión, te lo ‘comes’ y si se 
mete en el motor, mala suerte, pero 
un avión está preparado. En una avio-
neta puedes esquivarlo, pero es un 
peligro mortal. Deberían controlar 
la población poniendo sus comede-
ros en lugares alejados del trafico aé-
reo, sobre todo a baja cota.

Imanol Estévez, a los mandos de un Boeing 737-800 durante su formación en Dublín. :: E. C.

«Me aficioné a volar en Foronda y quiero 
que crezca más, tiene mucho potencial»
Imanol Estévez Piloto

El exciclista vitoriano, 
que empezará a pilotar 
un avión de pasajeros 
tras el verano, elogia la 
pista alavesa y analiza el 
‘boom’ del sector
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«Pasaré de 30.000  
a 600.000 
kilómetros al año» 
Estévez pasará de pedalear los 
30.000 kilómetros anuales que 
recorría sobre la bicicleta a volar 
«unos 600.000 al año» como pi-
loto comercial. «El ciclismo tam-
bién ha sido mi sueño, siempre 
lo digo, cuando tenía 18 años 
tuve que elegir, hacerme piloto o 
ciclista», recuerda. «Te puedes 
hacer piloto con 30 ó 35 años, 
pero para ser deportista de élite, 
no. No me arrepiento de mi eta-

pa como ciclista, he disfrutado 
muchísimo, las experiencias que 
he vivido y las amistades que he 
hecho han sido increíbles, y he 
conseguido también mi sueño, 
llegar a profesional», remarca el 
vitoriano, que venció la etapa de 

Castelo de Vide, en la Volta ao 
Alentejo 2016 (en la imagen). 
«Cuando decidí apostar por el ci-
clismo es porque vi que tenía 
cualidades. Llegar a ciclista pro-
fesional es mucho más difícil 
que ser piloto de línea. El 90-95% 
de los que estudian para piloto 
acaban trabajando, pero de los ci-
clistas solo un 2% logra dedicarse 
a ello. Yo he podido estar 3 años 
como profesional, conseguí ga-
nar una carrera, eso queda ahí, y 
aunque cuando lo dejé psicológi-
camente no estaba como tenía 
que estar, todo lo anterior ha 
sido una experiencia muy bue-
na», afirma satisfecho.

Estévez, en el Alentejo en 2016.
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